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Su Santidad saluda a un grupo de deportistas

Un espectáculo
de disciplina y humanidad

Concierto ofrecido en honor del Papa Benedicto XVI

Hemos rozado el bien
y la belleza

La Bayerisches Kamme-
rorchester Bad Brücke-
nau ofreció un concierto
en honor del Papa Bene-
dicto XVI, el domingo 2
de agosto por la tarde,
en el patio del palacio
pontificio de Castelgan-
dolfo, ejecutando piezas
de Bach, Britten y Mo-
zart. Entre los cerca de
doscientos invitados, al-
gunos en traje regional,
se encontraba monseñor
Georg Ratzinger, her-
mano de Su Santidad.
Al término del acto, el
Papa, con palabras es-
pontáneas, además de
dar las gracias a los mú-
sicos, puso de relieve que
toda la creación está lle-
na de promesas y que el
hombre recibe el don de
hojear, al menos un po-
co, este libro de prome-
sas. En la página 6 ofre-
cemos una crónica del
concierto y la traducción
de las palabras pronun-
ciadas por el Santo Pa-
dre al final del acto.

En el Ángelus Benedicto XVI recuerda a los santos de la liturgia de estos días

Sacerdotes ejemplares
Durante la meditación mariana a la hora
del Ángelus, el domingo 2 de agosto, el
Papa Benedicto XVI volvió a hablar del
Año sacerdotal que estamos celebrando
con ocasión del 150° aniversario de la
muerte de san Juan María Vianney. En su
alocución, el Santo Padre ponderó a varios
sacerdotes ejemplares que la liturgia pre-
sentaba esos días a nuestra meditación: san
Alfonso María de Ligorio, obispo y doctor
de la Iglesia, gran maestro de teología mo-
ral y modelo de virtudes cristianas y pasto-
rales; san Francisco de Asís, abrasado de
amor por la salvación de las almas; san
Cayetano de Thiene, quien solía repetir
que «las almas no se purifican con el amor
sentimental, sino con el amor de los he-
chos»; santo Domingo, del que se ha escri-
to que «abría la boca o para hablar con
Dios en la oración o para hablar de Dios»;
y el Papa Pablo VI, de cuya muerte, ocu-
rrida precisamente en Castelgandolfo el 6
de agosto se cumplen 31 años, del cual
dijo Benedicto XVI: «Su vida, tan profun-
damente sacerdotal y llena de tanta huma-
nidad, permanece en la Iglesia como un
don por el que hay que dar gracias a
Dios». Al final, pidió a la Virgen María
que ayude a los sacerdotes a estar total-
mente enamorados de Cristo, siguiendo el
ejemplo�de�estos modelos de santidad sacer-
dotal. En la página 3 ofrecemos el texto
íntegro de las palabras pronunciadas por
el Papa, tanto antes como después del rezo
del Ángelus.

El Papa pide
el fin de

la violencia
en Pakistán

El sábado 1 de agosto, un grupo de
musulmanes pertenecientes al movi-
miento extremista Sipah-e-Sahaba
asaltó el pueblo de Gojra y quemó
más de cincuenta casas; miles de ha-
bitantes tuvieron que huir; en el
asalto fueron asesinadas ocho perso-
nas, entre ellas cuatro mujeres y un
niño. El Santo Padre, en un mensa-
je, firmado por el secretario de Esta-
do, cardenal Tarcisio Bertone (véase
página 3), expresó su profundo dolor
por ese insensato ataque a la comu-
nidad cristiana, que llevó a la «trá-
gica matanza de niños, mujeres y
hombres inocentes». En el mensaje el
Papa hace un llamamiento para que
«en nombre de Dios se renuncie a
seguir el camino de la violencia, que
causa tanto sufrimiento, y se em-
prenda el camino de la paz»; ade-
más, recomienda fuertemente al obis-
po del lugar que anime a toda la co-
munidad diocesana y a todos los
cristianos en Pakistán a proseguir los
esfuerzos para contribuir a la «cons-
trucción de una sociedad que, con
un profundo sentido de confianza en
los valores humanos y religiosos, se
caracterice por el respeto mutuo en-
tre todos sus miembros».

El sábado 1 de agosto, el Santo Padre
Benedicto XVI recibió en audiencia, en
Castelgandolfo, a una delegación de
cerca de setecientas personas que par-
ticipaban en los campeonatos mundia-
les de natación celebrados en Roma, y
les dirigió un discurso, cuya traduc-
ción ofrecemos en la página 7, en el

que ponderó el atractivo espectáculo
de disciplina y de humanidad, de be-
lleza artística y voluntad tenaz, que
ofrecen en sus competiciones, mostran-
do qué metas puede alcanzar la vitali-
dad de la juventud cuando no rehúye
el esfuerzo, lo cual constituye una im-
portante lección de vida.


